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			Prólogo

			Desde niña siempre soñé con hacerme adulta. Siempre idealicé una vida en donde todo sea perfecto, uno de mis grandes gustos han sido siempre las historias en donde la princesa queda con su príncipe, por lo tanto, uno de mis grandes sueños es poder conocer a ese príncipe para mí y, a medida que he ido creciendo, esa idea se ha plasmado en mi mente con mayor intensidad. Soy una chica totalmente estable, mis padres siempre se han esforzado para dármelo todo, no tienen una fortuna, pero siempre me han brindado ese amor incondicional que una hija siempre espera de sus padres. Soy hija única, por lo que no les ha costado tanto darme esa atención, lo único que no me agrada de ellos es lo sobreprotectores que a veces llegan a ser. Vivimos en Forks, Washington.

			Mi madre solo cursó hasta el tercer semestre de Economía, pero no pudo terminar la carrera debido a que se enamoró de mi padre y quedó embarazada de mí, sin embargo, mi padre sí pudo terminar su carrera, aunque su título no genera muchos ingresos. La gastronomía es una profesión que solo las personas que tienen un restaurante propio o laboran en uno de esos donde la gente adinerada va tienen éxito. Mi padre trabaja de cocinero en el restaurante Blóqueseles Bar and Grill de la localidad y, aunque con sus ganancias apenas nos alcanza para subsistir, nunca me ha faltado nada. Mi madre, por el contrario, se ha dedicado a darme lo mejor. Desde el instante en que supo de mi existencia abandonó todo para dedicarse en cuerpo y alma a mí y siempre me ha inculcado lo importante que es para ella que yo estudie una carrera profesional. Está obsesionada con la idea de que me otorguen una beca en la Central de Washington, yo curso el último nivel de instituto, así que este año ha sido de puro estudio y esfuerzo.

			Tengo mi vida aquí, mis amigos y familia, en cambio, mi novio es de Washington. Hace un año conocí a Peter en una fiesta en donde coincidimos de inmediato y hasta el momento la distancia no ha supuesto un problema. Él viene cada vez que tiene tiempo libre y me siento bien por cómo llevamos nuestra relación, además, si me otorgan la beca en la Washington Central, voy a estar cerca de él. Es muy caballeroso, atento, me respeta y, lo más importante, mis padres lo aman. Por mi parte, estoy loca por la idea de tener un novio perfecto como siempre lo he soñado.

			Este año ha pasado volando, cuando quise darme cuenta, estábamos en exámenes finales, por lo tanto, mi madre está histérica. Quiere que tenga las mejores notas y no es para menos, eso es mi pasaporte para la facultad y para obtener la beca y así estudiar Ciencias Ambientales. A mí me encanta mucho la lectura, tengo cientos de libros, pero me he obsesionado con esa idea de salvar al planeta, también amo mucho a la naturaleza y a los animales. Todo parece perfecto, ya que obtuve la beca y fui una de las mejores. Pronto me trasladaré a empezar mi nueva vida en el campus de la WCU.

			Cuando llega el día tan esperado, no tengo ni idea de la nueva vida que voy a enfrentar, debido a que me encontré rodeada de personas totalmente diferentes a las que acostumbro a ver a diario y es entonces cuando lo conozco a él y sé desde ese instante que todo mi mundo se vendrá patas arriba.

		

	
		
			Capítulo 1

			Sophia

			El día por el cual he estado esperando desde hace tiempo por fin llegó. Hoy me traslado al campus de la Washington Central y, como si fuera poco, por fin voy a estar cerca de Peter. La noche anterior no pude ni dormir de la emoción, estoy tan ansiosa que no veo la hora en que amanezca.

			Cuando por fin es de mañana, me levanto temprano y me dirijo a la ducha y, al salir a mi habitación, allí está mi madre histérica.

			—¡Sophia! —dice gruñendo—, apúrate que se nos hace tarde.

			Y, como si fuera poco, oigo a mi padre gritar desde abajo.

			Por lo visto, no soy la única ansiosa por este día. Entonces obedezco dándome prisa mientras mis padres llevan mis cosas al auto. Al salir me da mucha nostalgia abandonar el que había sido mi hogar durante dieciocho años de mi existencia, mis padres se percatan de mi cambio de humor, por lo que abren sus brazos y me rodean con un fuerte abrazo para hacerme sentir un poco mejor. Cuando subo al coche unos nervios terribles se apoderan de mí.

			«¡Oh, por Dios! ¡Estoy de camino hacia mi nueva vida y mañana por fin comienzo las clases!».

			Después de unas horas de trayecto llegamos al campus de la facultad. Todo es inmenso, como nunca pude imaginármelo. Al bajar del auto a mis padres se les ocurre la grandísima idea de cerciorarse de que mi nueva habitación sea perfecta para mí, pero no lo creo tan necesario, siempre me ha gustado ser independiente, me gusta que me den mi espacio, así que tengo que convencerlos de que todo va a estar bien y quedan mucho más tranquilos al recordarles que Peter va a estar cerca de mí.

			Me despido de ellos y me dirijo a mi nuevo dormitorio. No tardo en encontrarlo, está en el bloque B y es la habitación 20.

			Las manos me tiemblan cuando intento meter la llave en el cerrojo de la puerta, luego de varios intentos me encuentro con una gran sorpresa.

			Está una chica que seguro va a ser mi compañera de habitación, pero quedo impresionada por lo que veo al entrar. La encuentro en un momento demasiado íntimo, está con el que al parecer es su novio y están… Casi desnudos, ella está encima de él, por lo que el chico es el único que logra verme en la entrada, sus deslumbrantes ojos se clavan en los míos y un temblor me invade por completo. Me quedo sin habla y paralizada, pero luego de unos segundos cierro la puerta y parpadeo una y otra vez.

			«¡No puede ser!».

			Y eso que apenas estoy llegando. No puedo creer lo que mis ojos acaban de ver. «¡Lo que me faltaba!». Esto no es lo que en realidad esperaba encontrar al entrar. Al cabo de unos minutos, la chica abre la puerta de la habitación con una patente sonrisa en el rostro, por lo tanto, no sé qué hacer ni qué decirle, entonces el chico con el que la sorprendí aparece detrás de ella sin camisa. Hace un gesto en su cara, por lo que sé de inmediato que está molesto.

			—Joder. —Me mira con desaprobación—. ¡Qué buen momento elijes para interrumpir un polvo! —Su boca articula cada palabra con repugnancia—. ¿Acaso no te enseñaron a tocar antes de entrar, niña? —dice cínicamente con su mirada azul celeste clavada en mis ojos.

			No tengo ni la más mínima idea de qué hacer. Mis manos tiemblan, un sudor frío se apodera de ellas y también desciende por mi frente.

			—¿No te enseñaron que no responder cuando te preguntan algo es de mala educación, niña? —Una sonrisa se curva en su rostro cuando termina de hablar—. ¡Niña estúpida! —agrega en voz alta.

			Siento mucho coraje en el instante que dice eso último, odio que me alcen la voz y, sobre todo, odio que me llamen niña, más aún que me traten mal como lo acaba de hacer este capullo, por lo que de inmediato respondo:

			—¿Perdón? —Lo miro con cara de pocos amigos—. Ni siquiera te conozco y tú mucho menos me conoces para que me digas eso. —Estoy tratando de controlar mi respiración—. Además, esta también va a ser mi habitación de ahora en adelante, imbécil.

			Mis ojos se encuentran con los suyos una vez más y recorren su esculpido cuerpo y, para qué negarlo, el tipo no está nada mal. Sus ojos son de un azul celeste, tiene una gimnasia perfecta, la perfecta «V» en su abdomen confirma lo que acabo de decir, su belleza parece esculpida por los mismos dioses, mis piernas tiemblan cuando contemplo su hermoso físico. Es de alta estatura y de cabello castaño claro, es todo aquello que volvería loca a una chica, per…

			¿Su personalidad? Es terrible. Nada más lo he visto una vez y se ha comportado de una manera maleducada.

			—Relájate, Tony —escucho decir a la chica con la que conviviría de ahora en adelante—. No tiene la culpa —agrega con voz melosa.

			Entonces me mira con ojos de disculpa por la actitud de su novio y me estrecha la mano.

			No puedo negar que mi nueva compañera de habitación es bella. Es una rubia preciosa.

			Para ser mi primer día aquí el ambiente está demasiado tenso, definitivamente, me siento incómoda por lo que acabo de ver. La chica se percata de mi incomodidad y decide romper el hielo.

			—Mucho gusto, mi nombre es Tamara. —Una amable sonrisa se curva en su rostro—. Disculpa la bienvenida que te he dado, pero, sinceramente, no tenía ni la menor idea de que hoy se mudara mi nueva compañera.

			Le devuelvo el gesto, presentándome y ofreciéndole disculpas por no haber tocado la puerta antes de entrar. Entonces agarro mis cosas y entro en la que será mi habitación de ahora en adelante. Tamara desaparece de mi vista con el maleducado de su novio y el día transcurre mejor de lo que espero.

		

	
		
			Capítulo 2

			Sophia

			Mi primer día en la facultad llegó, mi alarma suena como de costumbre y de inmediato me arreglo para ir a mi primer día de clases. Estoy ansiosa y muy nerviosa, no sé si voy a hacer amigos o si me voy a adaptar a mi nueva vida. Llego a mi primera clase que es Economía y me gusta mucho. El día transcurre normal y, al terminar, me siento satisfecha.

			Estoy emocionada porque he quedado con Peter, por fin voy a tener tiempo para estar con mi novio y eso es perfecto.

			Llego a mi habitación y allí está mi nueva compañera, no la he visto desde ayer después de que se marchara con el maleducado de su novio.

			—Hola, ¿qué tal? —digo a modo de saludo. Ella me mira con una sonrisa en el rostro.

			—Qué pena que tuvieras que conocerme de esa manera, no sabía que iba a tener nueva compañera. —Pude ver la vergüenza en su cara.

			—Tranquila, no hay problema, pero procura controlarle más el carácter a tu novio.

			Tamara está tomando agua, pero cuando me escucha decir eso casi se ahoga, por lo que la escupe toda.

			—¡Joder! —dice tratando de recuperar el aire—. Repite eso —agrega soltando una carcajada—. Tony no es mi novio —me informa muy seriamente.

			Abro los ojos desmesuradamente asombrada por lo que acabo de escuchar. O sea, si no hubiesen estado haciendo lo que vi cuando entré por esa puerta no me sorprendería, pero, joder…, eso en verdad sí que no me lo esperaba. No tengo idea de qué decir ante semejante información.

			—Perdón…, es que. No sé, pen…

			—Solo somos conocidos —interviene al notar mi desconcierto—. No necesariamente tienes que ser novia de alguien para tener sexo. —Me mira como si pareciera un extraterrestre—. ¿Qué clase de persona piensa eso? ¿Acaso tú nunca lo has hecho con alguien sin compromiso? —pregunta con una sonrisa en el rostro.

			Me quedo callada frente a aquella pregunta. Definitivamente, esta chica es de un mundo totalmente diferente al mío o ¿seré yo la extraña? ¿Cómo puede una persona siquiera pensar en acostarse con otra sin ser nada? De repente, siento asco de solo imaginármelo.

			—A ver, espera… Tú… Ya veo —me dice viéndome con ojos de sorpresa—. Esta noche hay una fiesta fuera del campus, toda la facultad está invitada, por si quieres, puedes ir —agrega cambiando el tema de conversación y agradezco.

			A ver…, ¿que si las fiestas me gustan? ¡Claro! Pero soy nueva en este lugar, además, he quedado en verme con Peter y no voy a preferir una fiesta que verme con mi romántico novio. Así que se pueden imaginar mi decisión.

			—No creo que pueda ir, Tamara, tengo planes.

			A la chica no parece importarle mi decisión, se dirige hacia su parte del guardarropa para terminar de arreglarse.

			—Bien, será la próxima vez. Voy a terminar de arreglarme porque esa fiesta nadie querrá perdérsela.

			Tamara termina de arreglarse y se marcha a los pocos minutos. Miro la hora y mi celular suena, respondo de inmediato, es Peter. Le explico dónde queda mi habitación y en unos minutos se encuentra aquí.

			Peter Jones es de una familia importante de Washington, su padre es un magnate del petróleo. No los conozco en persona, pero a cada rato salen en el periódico. Tiene un físico bastante decente, cabello negro y ojos claros y, también, una gimnasia bien esculpida. Es muy atractivo, pero lo que más me gusta es su caballerosidad. Definitivamente, es ese príncipe que siempre he soñado desde niña.

			Peter estudia en una universidad diferente aquí en Washington. Va por el último semestre de Economía y estudia en la Universidad de Howard.

			Me siento emocionada de estar cerca de él después de tanto tiempo, ya que desde las fiestas navideñas no ha podido ir a Forks para pasar tiempo conmigo y el solo hecho de saber que de ahora en adelante no va a haber distancia alguna que nos separe, me desborda de emoción.

			Me termino de arreglar y vamos a cenar a un prestigioso restaurante. Al ver las mesas y el lujo del lugar, no me queda duda de lo costoso que es.

			Luego de cenar, Peter me dice algo sobre ir a una fiesta y, para mi sorpresa, me está hablando de la misma fiesta de la que me dijo Tamara.

			—No sabía que conocieras a los de la Washington Central —afirmo con cara de sorpresa.

			—Sí, tengo varios amigos que estudian allí y me gustaría que los conozcas, Soph.

			—No me apetece mucho la idea de ir… Ya me invitaron y dije que no para pasar tiempo contigo —digo con voz frustrada.

			—No seas aburrida, Soph. —Acaricia una de mis mejillas con su dedo—. Ya cenamos y quiero que hagas nuevos amigos, te aseguro que la pasaremos bien.

			En estos momentos, lo que menos me apetece es ir a esa dichosa fiesta, pero sé que no voy a poder discutírselo a mi adorado novio.

			—Está bien. —Accedo—. Pero si me aburro prométeme que nos marcharemos y veremos alguna película en mi habitación —le pido como condición.

			—Trato hecho —me dice con media sonrisa en su rostro y ofreciéndome su mano para que se la estreche.

			Al llegar nos bajamos del coche, pero el lugar está repleto de personas, nunca he estado en una fiesta como esta. En Forks iba con mis amigos, pero eran fiestas sencillas. La entrada de este lugar está desbordada de personas, de repente, me siento incómoda en este lugar.

			Peter me agarra de la mano y se dirige a las escaleras. Cuando entramos me lleva con él a la que, al parecer, es la zona VIP, en el lugar se encuentra un grupo de personas.

			Llegamos y Peter comienza a saludar a todos, mis ojos se dirigen inmediatamente a donde está Tamara; sí, la misma… Mi compañera de habitación.

			Ambas quedamos sorprendidas, ya se pueden imaginar… A su lado está el capullo con quien la encontré ayer, pero eso no es lo que me sorprende, sino que Peter le conoce y, al parecer, son muy buenos amigos.

			—Soph… —Me dirige Peter a donde está el individuo—. Te presento a Anthony Davis, un amigo de infancia.

			El muy engreído me queda mirando con una sonrisa pícara.

			—No hace falta que me la presentes, ya la conozco —dice con mirada engreída.

			Peter se sorprende y me mira, pidiéndome una explicación, entonces su amigo prosigue:

			—Es que tu novia es compañera de habitación de mi amiga. —Dirige su mirada para donde está Tamara.

			—Joder, tío… —Peter lo pica—. ¿Otra chica? ¿Cuántas llevas en este mes? —agrega soltando una carcajada.

			—Ya, cállate de una puta vez, nadie ha pedido tu maldita opinión —espeta el tal Anthony, por lo que puedo comprobar lo gilipollas que es.

			El solo hecho de verlo me altera por completo.

			—Sabes que nunca puedo cerrar el pico —responde Peter dándole un manotazo en la espalda, este se la devuelve como si fueran unos niños pequeños.

			«Por lo que veo ese chico es muy amigo de mi novio y no entiendo cómo es posible si son totalmente distintos», pienso.

			Tamara se sienta a mi lado ofreciéndome un chupito, yo niego, pues casi nunca bebo en las fiestas.

			—¿Entonces ese es tu chico? —dice mirando a Peter con una ceja enarcada.

			—Sí —respondo secamente para no seguirle la conversación. Pero entonces Tamara lanza una carcajada en tono burlesco.

			—¿Quieres que te aconseje algo? Nunca te enamores, ese es el peor error que uno puede cometer.

			No presto mucha atención a sus palabras, es más, mi mente se va por otro lado en ese momento.

			—¿Así que no son nada, pero le acompañas a fiestas? —digo sin antes tener tiempo de morderme la lengua.

			—¿Qué? —responde con cara de asombro—. Hoy pienso terminar lo que ayer interrumpiste —agrega con media sonrisa en la cara. Abro los ojos desmesuradamente y Tamara sale a la pista a bailar.

			Ha pasado un buen rato desde que perdí de vista a Peter, así que comienzo a buscarlo con la mirada, pero nada, no hay rastros de él.

			«¿Y ahora qué se haría?», pienso. Me estoy comenzando a preocupar por la ausencia de mi novio, entonces, como por acto reflejo, siento a alguien que se acerca a mi espalda. Puedo sentir su aliento quemar mi piel descubierta, lo que me pone los pelos de punta.

			—Entonces, ¿tú eres la arpía que tiene loco a mi amigo? —Su aliento caliente roza el lóbulo de mi oreja—. Pero qué chico es el mundo. ¿Quién creería que la que ayer interrumpió unas de mis mejores folladas es la novia de mi mejor amigo? —susurra cínicamente el muy imbécil a mi oído.

			Miro hacia atrás y allí está él. Sé que es un maleducado desde que me «intrató» ayer.

			—Pero ¿quién te crees tú, imbécil? —le grito apartándolo de mí. El muy capullo suelta una carcajada.

			—Soy tu peor pesadilla, preciosa. —Miro a mi alrededor buscando a Peter. Necesito salir de este lugar de inmediato.

			—Peter se ha tenido que ir, su padre lo llamó, al parecer, surgió algo urgente que requería su presencia —me informa el gilipollas de Anthony—. De hecho, me encargó que te llevara de regreso al campus.

			Esperaba oír de todo, menos esto.

			«¡Peter no puede haberme hecho esto! ¡Le voy a matar!».

			Sé que siempre ayuda a su padre en los negocios, pero… ¿dejarme en una fiesta con este engreído?

			«¡No me lo puedo creer!».

			—Yo no me voy contigo a ninguna parte, gilipollas —espeto. El muy idiota me mira con cara de pocos amigos antes de decir:

			—Con gusto te dejaría aquí tirada, niña, pero eres la novia de mi amigo. Así que procura disfrutar la fiesta, porque no estoy de humor para aguantar berrinches infantiles. —Me ve con cara de repugnancia.

			«¿Este imbécil qué se está creyendo? ¿Me ha llamado niña?».

			El idiota me saca de quicio en ese momento, pero antes de que le responda como se merece, observo a una pareja que se acerca a nosotros. La chica es de cabello rubio, al parecer, natural, ojos verdes, muy delgada. El chico es de piel morena, ojos cafés, de alta estatura, muy simpático. Cuando se acercan, saludan al capullo de Anthony y se me quedan mirando con cara de desconocidos. El idiota de Anthony se percata de la situación y dice:

			—Ella es la novia de Peter.

			La chica abre sus ojos verdes de sorpresa.

			—Tú eres la que trae loco a Peter. Es un placer conocerte, mucho gusto, soy Dakota Brown, amiga de Peter, y él es mi novio, Noah.

			Me siento cómoda al instante, agradezco que aparecieran antes de que la tercera guerra mundial estallara.

			Dakota es muy alegre y amable, al fin me siento bien al hablar con alguien en este lugar.

			Anthony desaparece al igual que Tamara y me imagino las cochinadas que están haciendo, no sé por qué gasto mi mente pensando tanto en ese capullo, como si en realidad me importara lo que están haciendo. Decido pasarla bien, la verdad, estoy cómoda con Dakota y su novio Noah.

			Ya es la una de la madrugada y la he disfrutado, luego recuerdo a mi adorable novio. La rabia con él por dejarme tirada ebulle en mi interior e intento no pensar en ello.

			Dakota sale a la pista de baile con Noah, cuando regresan ella se sienta a mi lado. Se sirve un chupito y se lo toma de un solo trago sin arrugar la cara. Cómo se nota lo acostumbrada que está esta chica al alcohol, yo jamás podría tomar así, la primera vez que tomé uno fue en la fiesta en donde conocí a Peter y me supo horrible.

			—¿Qué impresión te dio conocer a Anthony? —me pregunta la chica sacándome de mis pensamientos.

			—Que es un insoportable —le respondo.

			A Dakota se le marca una sonrisa en el rostro ante mi respuesta.

			—Es normal que pienses eso —responde Noah—. Son pocas las personas que lo soportamos —añade mientras se lleva una copa a la boca.

			—¡Miren quién apareció! ¿Dónde estabas metido? —pregunta Dakota mirando en dirección a Anthony. Este ignora sus palabras y se dirige directamente a donde estoy yo.

			—Ya es hora de irnos, niña. —Hace énfasis en la palabra niña.

			Esa manera de llamarme está colmándome la paciencia, lo juro por Dios.

			—¿Pero tú acaso no entiendes? Ya te dije que contigo no voy a ningún lado —gruño.

			—Déjala, Mr. Arrogante, la chica la está pasando bien —le dice Dakota.

			—Peter me la encargó y me largo, no la puedo dejar aquí —responde de manera seca.

			—No se quiere ir. Nosotros la llevamos —dice Noah y agradezco en ese instante.

			—¡Ni de coña! Le llega a pasar algo y no me quiero imaginar la cantaleta de Peter. Que no sé qué le pasó —agrega mirándome de arriba a abajo con cara de repugnancia—. Debió buscarse algo mejor —termina de decir.

			Sus palabras me afectan mucho. De repente, me quedo callada porque si bien es cierto que no soy hija de un millonario, mis padres son personas honradas que han trabajado toda su vida para darme lo mejor, pero Peter es de otro mundo. Creció de forma distinta a mí.

			Así que no puedo evitar que sus palabras me afecten y mucho. Entonces, al verme indefensa, trato de buscar la forma de defenderme.

			—Púdrete —le grito con odio—. Ni loca voy a dejar que me lleves, estoy grandecita y sé cuidarme sola —puntualizo.

			—Ya, déjala, Anthony, ¿por qué no paras de meterte con la gente? —me defiende Dakota.

			Anthony sonríe con malicia.

			—Joder, ¿se van a poner de su parte?, no ven que es una cría que apenas conocen —espeta.

			Dicho esto, me saca a rastras de la fiesta y me obliga a meterme en su maldito coche.

			—¡Déjame! —Me suelto de su agarre y trato de meterme de nuevo en la fiesta, pero me detiene.

			—¡Ni se te ocurra! ¡No tengo tiempo para tus niñerías!

			—¡Deja de llamarme así, maldito engreído!

			Una sonrisa es lo que recibo en respuesta y mi odio hacia esta persona crece aún más. Me tiene agarrada las manos y me remuevo inquieta para tratar de librarme.

			—Estas no son horas de que una niña como tú esté en un lugar como este. —Me suelta, pero me acorrala contra su coche.

			—¡Eres un cerdo! —le grito e intento apartarlo, pero no puedo por más que intento.

			—¡Y tú una niña!

			—Te dije que no me digas así. —Siento que mi odio crece cada minuto que pasa.

			—Hagamos un trato, ¿sí? Yo te libero, pero tú, como la niña obediente que eres, te subes a mi coche, ¿entendido?

			Asiento con la mirada, pero eso no es lo que pienso hacer, primero muerta antes que obedecer a este cabrón. Mr. Capullo se aparta y corro para alejarme de él, pero él es más veloz y me carga sobre sus hombros. Las pocas personas que hay en la calle nos miran y se ríen por el numerito, mientras me remuevo y doy pataletas para que me baje.

			Al cabo de unos minutos de silencio dentro del coche, decido romperlo con una pregunta que ni yo sé por qué salió de mi boca.

			—¿Dónde está Tamara?

			Lo miro de soslayo y veo que se le marca media sonrisa en el rostro. A pesar de ser de tan imbécil, me parece muy sexi.

			—No sé, ¿acaso tengo pinta de ser su niñero? —responde con su mirada fija en la carretera.

			Un silencio incómodo inunda el coche de nuevo, mi mente piensa en el comportamiento de este chico que tiene pinta de disfrutar al hacer sentir mal a otros. Mientras pienso en ello, escucho algo que no me esperé oír jamás de su boca.

			—Disculpa por lo que dije en la fiesta —comenta muy seriamente con la voz calmada—. Pero es que me pareces muy testaruda, no cooperas.

			Hubiera jurado que había tenido una alucinación, pero no había bebido nada de alcohol, así que lo que escuchaba era cierto.

			—Tranquilo, sé que la gente dice lo que sale del corazón y eso solo demuestra algo y es que tienes el corazón podrido. Además, creo que nadie te soporta, por eso dices cosas hirientes a todo lo que se te cruza por el frente —digo sin siquiera pensarlo.

			—No se me hace raro que pienses eso, ya lo he escuchado antes —responde—, tu idea de hacerme sentir mal fue un fracaso —añade con una sonrisa sarcástica.

			—No entiendo cómo Peter puede ser amigo de alguien como tú, eres un cretino. —Hago una pausa—. No entiendo cómo hay personas que te soportan, ni siquiera me imagino cómo tus padres te toleran si es que lo hacen —espeto sin poder controlarme.

			Entonces el castaño detiene el auto, lo miro y me fijo en cómo el furor atraviesa su sistema nervioso, aprieta una y otra vez sus puños y su mandíbula la tiene tensa. Da temor verlo de esa manera.

			—Baja del coche —dice tratando de sonar calmado y abriendo la puerta del auto.

			Eso no podía estar pasando, pero ¿cómo iba a dejarme allí en medio de la carretera solitaria a mitad de la noche? No lo entiendo, él mismo afirmó en la fiesta que si me pasaba algo Peter lo iba a matar.

			—No puedes dejarme aquí. —Sueno nerviosa—. Peter te matará —es lo que se me ocurre decir en ese instante, no puede dejarme aquí tirada en medio de la nada. No será capaz.

			—Sal del coche —me repite—. Estoy hablando en serio —añade controlando su respiración ya de por sí alterada.

			Miro afuera y la oscuridad de la noche es lo único que se puede apreciar, autos pasan a nuestro lado y van a toda velocidad. Al imaginarme aquí, sola, en medio de la fría noche, un terrible miedo se apodera de mí.

			—Si me pasa algo, será tu responsabilidad y Peter jamás te lo perdonaría. —Hago una pausa, mi voz es de resentimiento, a pesar de sentirme nerviosa, no se lo demuestro—. Me bajaré, pero mañana, cuando me encuentren muerta, recordarás esta noche todos los días de tu miserable vida —agrego dispuesta a bajar del coche.

			Si quería abandonarme aquí así sería, no le voy a rogar a este miserable cretino. Abro la puerta del auto, pero entonces me detiene con sus manos, veo que cierra la puerta, le pone seguro, saca su móvil y marca un número para realizar una llamada no sé a quién.

			—Ven a re-co-ger a tu no-via —dice vocalizando cada sílaba. Es a Peter a quien llama, no cabe duda—. Joder, ¿por qué siempre me tengo que encargar de tus malditos asuntos? Que esta sea la última vez —responde secamente—. Tu novia me saca de mis casillas y te juro que, si dice otra mamada, la dejo en la carretera y me importa una mierda lo que le pase —cuelga la llamada al terminar de decir esas palabras.

			El camino hacia nuestro destino se hace largo y silencioso. No puedo creer que este hombre haya estado a punto de dejarme tirada en medio de una carretera solitaria a altas horas de la madrugada.

			Cuando llegamos al campus, bajo inmediatamente del auto, por un instante, me siento mal por no haberle dado las gracias por traerme, pero pensándolo bien, ¿qué le voy a agradecer?, al fin y al cabo, estaba haciéndole un favor a Peter, no a mí.

			Al entrar en mi habitación comienzo a meditar muchas cosas. Nunca pensé que Peter me dejara tirada en una fiesta con su amigo que yo apenas soportaba. No sé cómo voy a lidiar con esta situación de ahora en adelante.

			Pienso un rato en eso hasta que me quedo dormida.

			Mi alarma suena a la misma hora de siempre y me siento muy cansada. No he dormido suficiente, pero debo ir a clases. Hago el esfuerzo de despertarme, tomo una ducha y, al salir, miro los mensajes del celular, tengo miles de Peter explicándome por qué se fue de la fiesta sin avisarme.

			Por lo visto, Peter es prácticamente la mano derecha de su padre, para su edad tiene muchas responsabilidades. Esto va a ser totalmente diferente de cómo lo imaginé, pero debo entenderlo.

			Llego a mi primera clase, es Química y no puede ser…, ¡otra vez! Allí está ese idiota de nuevo, parece que la vida me hace una mala jugada, ya que este siempre se cruza en mi camino.

			Cuando entro siento cómo se me queda mirando fijamente, en cambio, yo hago como si no lo coniera y me siento en una silla de adelante. El profesor aún no llega y, como si fuera poco, a Anthony Davis se le ocurre la grandísima idea de sentarse a mi lado para así quitarme lo poquito de paciencia que me queda.

			—No puede ser, ¿me va a tocar vigilarte también en esta clase? —pregunta lanzando una carcajada.

			—¿No te cansas de joderme la vida? ¿Qué haces aquí? No necesito a nadie que me vigile, así que deja de ser tan ridículo —le grito.

			Casi todos los que están allí se quedan en silencio. Noto que algunos ponen cara de asombro por mi manera de responderle al cretino de Anthony, no entiendo su reacción o qué mierda representa Anthony Davis, pero yo no le temo… Si algo he aprendido en la vida es a defenderme y a romper cualquier esquema, así que Anthony va a tener que dejarme en paz o vérselas conmigo.

			Veo que se levanta de la silla y entonces me carga colocándome sobre su hombro para sacarme de allí, todos los presentes comienzan a hacernos bulla. De inmediato, empiezo a dar pataletas y golpearlo para que me baje. Cuando salimos me lleva hasta el pasillo de los baños y entonces me baja.

			—Eres una chiquilla caprichosa —me grita.

			Ahora sí que había rebosado el límite, no estoy dispuesta a soportarlo más.

			—Y tú eres un cabrón, un idiota, un canalla, bastardo —le grito mientras le propino golpes. Este idiota es un incoherente.

			Anthony, en cambio, sonríe como el canalla que es. Esa sonrisa pícara que tanto odio se le está marcando en su cara de niño bonito.

			—Creo que vamos a tener que hacer la «paz», Sophia —dice dibujando comillas en el aire. Es la primera vez que pronuncia mi nombre y me da coraje—. No podemos seguir así, es verdad que eres una chiquilla berrinchuda, que eso te quede claro, pero cabe la casualidad de que eres la novia de mi mejor amigo.

			Este idiota cada día me sorprende más, no cabe duda.

			—No sé… ¿Qué propones tú? ¿Que seamos amigos? —digo lanzando una carcajada—. Ni loca aceptaría, es más, ni intentaría ser tu amiga —agrego intentado calmarme y, mientras mis palabras salen de mi boca, veo en su cara una expresión como de dolor por mi afirmación, lo cual me satisface mucho. Este individuo merece sentirse así por intentar dejarme sola en medio de la fría noche en la carretera.

			—No me interesa ser amigo tuyo. Al menos, tratemos de ir cada uno por su lado y de no entrometernos en nuestros asuntos. Yo no te miro ni tú a mí —me propone.

			Si en algo tiene razón este capullo, es que tenemos que buscar la manera de tolerarnos, joder. ¿Por qué tiene que ser amigo de Peter?

			—Hecho —digo dándole la mano para sellar el trato. Él me la estrecha también, lanzando esa sonrisa pícara.

			Me alejo y me dirijo a la cafetería. Necesito cafeína para desestresarme de lo que acaba de suceder.

			Cuando llego, veo que está Dakota, me sorprende verla aquí, pero la chica me parece buena onda, así que decido acercarme a la mesa donde está.

			Me siento en su mesa y ni hablar, no cabe duda de que Dakota y yo seremos muy buenas amigas.

			Dakota estudia Derecho aquí en la Washington Central, pero no vive en el campus, sino en una fraternidad que queda cerca, me cuenta que conoció a Noah porque la salvó y la defendió de un tipejo que había intentado sobrepasarse con ella en una fiesta. No cabe duda de lo enamorada que está, también le hablo un poco sobre mi relación con Peter.

			—Y, cambiando de tema, ¿anoche cómo te terminó de ir con el idiota de Anthony? —pregunta mi nueva amiga.

			—Pues un poco estresante. —La miro seriamente mientras tomo mi café—. Casi me deja tirada en medio de la carretera, pero, al final, me trajo al campus. No sé cómo puedes ser amiga de alguien como él ni mucho menos Peter.

			A Dakota no le sorprende mucho que ese idiota haya intentado dejarme sola en la carretera, al parecer, estas actitudes son tan normales en ese cretino.

			—Anthony es complicado, pero no es malo —afirma—. Tiene su lado bueno, solo que no deja que nadie lo conozca, tal vez es así por la difícil vida que ha llevado, lo digo no hablando exactamente de lo económico. —Hace una pausa mientras toma su café—. Su papá le ha dado todo, su padre es dueño de una de las mejores clínicas de Washington, pero, desde que murió su madre, ha cambiado mucho.

			Sinceramente, no esperé escuchar aquello sobre Anthony, tengo curiosidad por saber más, pero no pregunto nada al respecto.

			—De hecho, hoy me lo encontré en clase de Química y, como siempre, me quitó lo poquito de paciencia que aún tenía luego del altercado de anoche; es más, por su culpa hasta perdí la clase de hoy.

			Dakota suelta una carcajada.

			—Vas a tener que acostumbrarte, ya que siempre compartirán esa clase, Anthony estudia Medicina.

			Casi me ahogo con el café que estoy tomando… O sea, Anthony tiene cara de todo menos de ser médico. Suelto una carcajada.

			—¿Es en serio? Tiene pinta de todo menos de médico, pero espera, ¿me dijiste que el papá es dueño de una clínica? Ahora tiene sentido.

			—Para que veas, esta vida da sorpresas inimaginables —dice Dakota soltando también una carcajada.

			—De hecho, quedamos que cada uno iba a seguir por su lado sin dirigirnos la palabra.

			Dakota suelta otra carcajada y hace una cara como si no comprendiera mucho lo que he dicho…

			—Espera, ¿estamos hablando del mismo Anthony Davis? Digo… No me lo pinto haciendo la paz con alguien que no le agrada —dice con cara de sorpresa—. Es un chiste, ¿cierto? Eso jamás se ha visto en la historia. Él hace parte de ese linaje que cree que por su estatus puede hacerle la vida imposible a quien no tolera, por eso nadie se mete con él. Por eso que me extraña mucho que tú le caigas mal y te diga ese tipo de cosas —agrega con contundencia.

			—Cada vez que sé algo de ese chico me doy cuenta de que es un total capullo, pero ¿sabes qué? No le temo, tal vez me ha visto como una amenaza —digo de forma burlesca, ni yo misma me creo lo que acabo de decir—. Sabe que no podrá conmigo y por eso me ha dicho eso. —Dakota y yo reímos al unísono—. O no sé, supongo que es por la amistad que tiene con Peter —agrego mientras le doy otro sorbo a mi café.

			—Pues sí, en eso tienes razón, esos dos se quieren como hermanos, sus padres son grandes amigos y, por lo que sé, pasaron su infancia juntos —me informa y no me extraña, ya que, en la fiesta de anoche, en el poco tiempo que los vi, parecían muy unidos.

			Al terminar mi café, me dirijo al resto de clases, cuando salgo de la última me siento super agotada, por lo que me voy a mi habitación. Al llegar Peter está afuera, no me lo esperaba, por lo que me sorprendo un poco.

			Todavía tengo rabia por lo que sucedió la noche anterior y, la verdad, la situación es extraña porque en todo el tiempo de nuestra relación nunca hemos tenido problemas y ahora que se supone que todo va a estar mejor, pasa esto y me duele darme cuenta de que nada sea como lo imaginé.

			—Soph… —dice mirándome fijamente a los ojos—, sé que estás furiosa por cómo me marché sin siquiera avisarte, pero…

			—Era algo más importante que yo —completo su frase.

			—¿Qué? ¿Cómo puedes pensar eso, Soph? No es lo que piensas, sé que estuvo mal, pero le dije a Tony que cuidara de ti y te trajera. La verdad, sé que él es complicado, a veces hasta insoportable, pero sé que no dejaría que te pasara algo, él sabe lo importante que eres para mí. Si no estuviera seguro de lo que te estoy diciendo, la verdad, no estaría aquí. —Hace una pausa—. Me escapé de todos los compromisos para venir a explicarte todo.

			—Te entiendo, sé que eso estuvo fuera de tu alcance, pero, como ves, no me llevo muy bien con tu queridísimo amigo, anoche casi me deja tirada en medio de la carretera y estoy aquí en una ciudad desconocida para mí. —Pauso mis palabras—. Fui a esa fiesta por ti, porque no quería ir, que eso no se repita, Peter.

			—Te lo prometo, Soph —dice y me da un suave beso en los labios—. Ahora debo irme, pero te prometo que esto no siempre será así.

			La semana transcurre rápido. No he vuelto a ver a Peter desde esa noche. Ayer me escribió un mensaje en el que decía que me extraña y que estos días que no hemos podido vernos me los va a compensar, pero yo siento un nudo en la garganta. Mi cuento de hadas se está desmoronando y la realidad me da una cachetada en la cara.

		

	
		
			Capítulo 3

			Sophia

			Llevo dos días que no sé nada de Peter, sé que ha estado muy ocupado y que tiene muchas responsabilidades, pero nada justifica que no saque ni siquiera un espacio de su tiempo para llamarme. Miro la hora, son las ocho de la noche, Tamara está escuchando música en su iPod y no se percata de mi estado de ánimo, siento la necesidad de tomar un poco de aire, así que decido salir a caminar un poco.

			Al parecer, lo único bueno hasta el momento es la paz que hice con el capullo de Anthony, ha cumplido su parte del trato y yo la mía, nos hemos cruzado y hasta hemos compartido la clase de Química, pero es como si no nos conociéramos y, a pesar de no soportarlo, siento que también extraño mis discusiones con él.

			Mientras camino, pienso en mi vida, en mis padres, en todo lo que se han esforzado para darme lo mejor. Gabriela Smith y Kenny Johnson son las personas a las que les debo lo que soy, mis padres son algo sobreprotectores, pero siempre están allí cuando los necesito. Desde que me trasladé aquí, me han llamado constantemente y, para poderlos tranquilizar, me vi en la necesidad de mentirles diciéndoles que todos los días me he visto con Peter.

			Si ellos supieran lo solitaria que me siento, seguro que dejarían sus responsabilidades para venir hasta aquí y no quiero molestarlos.

			Mi celular suena haciéndome salir de mi ensueño, es Peter y respondo de inmediato.

			—Hola, amor. ¿Dónde estás? Estoy en tu habitación y no te encuentras.

			—Salí a caminar un rato, ya que mi queridísimo novio anda desaparecido desde hace días —respondo con ironía.

			—Por favor, no quiero discutir contigo… Dime, ¿dónde estás? Para pasar por ti. ¡Quiero verte!

			Le explico dónde me encuentro y luego de veinte minutos llega, me subo a su coche y un silencio incómodo inunda el ambiente. Vamos por la carretera sin decir nada hasta que él decide romper el silencio.

			—Soph… —me dice—, tú sabes más que nada que mis sentimientos hacia ti son verdaderos y sabes que, si no me he comunicado contigo en estos días, es porque se me han presentado muchos trabajos y a eso súmale las responsabilidades que tengo con la universidad. —Hace una pausa—. Te he extrañado tanto y por eso quiero compensarte todo ese tiempo que he estado desaparecido.

			—Peter, entiendo perfectamente, pero entiéndeme tú a mí… —le pido—. En estos días te he extrañado mucho, no es que sea egoísta, pero necesito que mi novio me dedique tiempo.

			—Lo sé, Soph, por eso te digo que quiero compensártelo. —Me mira directamente a los ojos—. El otro fin de semana iré con mi familia de paseo a una cabaña cerca de la ciudad y quiero que vengas conmigo —me propone.

			Abro los ojos desmesuradamente. O sea, ir con Peter no es ningún problema, pero va a estar su familia, ¡mierda!, será la primera vez que Peter me llevará con su importante familia, ¡no puede ser! Nunca me he preparado para cuando llegase este momento de conocerlos y, caray, el próximo fin de semana Peter me va a presentar como su novia a su ¡familia!

			—Sé que nunca los has conocido, pero les he hablado mucho de ti, mi madre se muere por conocerte y sé que te van a amar.

			—¿Y si no? —respondo dudosa. Peter sonríe.

			—Claro que te van a amar o, si no, créeme que no estaría tan loco por ti. —Me vuelve a mirar—. Así que… ¿vendrás conmigo?

			Mira de nuevo a la carretera.

			—Tengo que pensar en… ¿Qué necesitaré para ir a un paseo con mi novio?

			Sonríe de nuevo, está muy feliz de que haya accedido a ir con él.

			La semana pasa volando y estoy emocionada por el dichoso paseo. Estoy alistando mis cosas, no tengo ni idea de qué llevar, así que tengo que pedirle ayuda a mi madre porque tengo que darle una buena impresión a su familia.

			Peter pasará a por mí esta tarde y, antes de irnos a la cabaña, me llevará a su casa para irnos con toda su familia.

			Se pueden imaginar cómo estoy, los nervios me inundan por completo. Estoy terminando de empacar algunas cosas cuando Tamara llega a la habitación. Me observa y me pregunta a dónde voy, le informo que voy a pasar el fin de semana con mi novio y su familia y creo que se emociona mucho más que yo, lo que me pone aún más nerviosa. Tamara me ayuda a terminar de empacar y Peter no tarda en pasar por mí. Pasan treinta minutos cuando por fin llegamos a su casa.

			Peter me ayuda a bajar del coche como el caballero que es y me agarra de la mano. Estoy sudando de los nervios y más aún porque aquella, su casa, parece más una mansión. Entramos y abro los ojos asombrada.

			Hay que subir unos escalones para llegar a la puerta principal, la casa es de dos pisos con una vista espectacular que revela el lindo paisaje de la zona. Hay una preciosa sala de estar adornada con muebles hermosos y una gran TV que ocupa casi toda la pared, ni se diga del comedor y la preciosa cocina que tiene unas puertas de vidrio por donde se puede visualizar una inmensa piscina en el exterior. Esto parece un palacio definitivamente.

			—¿Estás más tranquila? Relájate, mi familia no te va a comer ni te va a asesinar —me dice Peter de manera sonriente para tranquilizarme.

			—Qué linda forma de ayudarme —lanzo riéndome.

			Al cabo de unos minutos, llegan unas personas, sé que son sus padres de inmediato.

			Peter es clavadito a su padre, tienen la misma estatura y la misma mirada, en cambio, su madre es una mujer alta, de cabello rubio oscuro y ojos verdes.

			Se acercan muy sonrientes a donde estamos.

			—¡Oh, por Dios! Tú debes ser Sophia —dice su madre en una forma muy amable.

			Sonrío nerviosa.

			—Sí, es un placer conocerla. —Me da un fuerte abrazo.

			—Puedes sentirte como de la familia. —Me da una amable mirada de aceptación—. De hecho, eres de la familia, mi nombre es Rafaela —repone con una dulce sonrisa en su rostro.

			—Es un placer al fin conocerla, señora —le digo un poco nerviosa.

			El padre de Peter se nos acerca, en su cara puedo ver una mirada de curiosidad y sé que es por conocerme.

			—Hola, Sophia, mi hijo me ha hablado mucho de ti —me dice con contundencia—. Soy Cristian Jones, encantado de poder al fin conocerte.

			—Es un gusto, señor.

			—Bueno, ya, muchas escenas familiares por hoy —interrumpe Peter tomándome de la mano para dirigirse conmigo hasta las escaleras.

			Subimos y vamos a la habitación del fondo. Es inmensa, con una enorme cama, está pintada de azul marino con un clóset grande que ocupa toda la pared y un hermoso baño.

			—Esta es mi habitación. —Peter tiene una mirada de orgullo.

			—Es inmensa —digo con cara de asombro.

			—Cuando nos casemos la nuestra va a ser más grande, eso tenlo por seguro. —Hace una pausa y veo que cierra sus ojos—. Te voy a dar todo, Sophia —me promete mi adorado novio.

			Me sonrojo de inmediato, estas son las palabras que me hacen sentir segura de nuestra relación, de inmediato siento que toda la duda que he tenido hasta este día desaparece.

			Peter toma sus cosas ya listas y bajamos las escaleras. Pero lo que sucede a continuación no lo vi venir. Peter no me dijo que vendrían más personas y mucho menos el engreído de su amigo.

			Anthony va a venir con nosotros y no ha venido solo, sino con una chica, ¡por Dios!, siento náuseas de solo verlo.

			Peter se aleja de mí para ir a saludar a su amigo.

			—Dijimos que sin acompañantes —dice Peter en voz baja mirando a la chica que trae el capullo de su amigo.

			—Joder, tío, tú sí puedes traer a tu chica, ¿y yo no? —responde el susodicho sin quitarme la mirada de encima.

			No puede ser que cuando todo parecía mejorar ocurra esto.

			Creo que esa dichosa «paz» está a punto de llegar a su final.

			No digo ni una sola palabra, pero no me gusta la idea de que Anthony venga. No entiendo por qué Peter, si desea arreglar lo nuestro, pudo haber invitado a este idiota, ¿acaso no se da cuenta de que no lo soporto?

			Salimos y los padres de Peter están esperándonos en su carro familiar. Me siento incómoda con Anthony allí besuqueándose con la zorra que trajo, no sé por qué me molesta tanto y por qué le estoy llamando así a esa chica que ni siquiera conozco.

			«¡Esto es una total locura!», pienso.

			No tardamos tanto en llegar a la cabaña, puesto que no queda muy lejos de la ciudad. Es hermoso el lugar, bajamos nuestras cosas y las metemos a la casa de inmediato.

			Este lugar es inmenso para ser una cabaña, pero es de los padres de Peter, así que no se me hace extraño.

			Peter me toma de la mano y me lleva a una habitación inmensa con una vista que da a la piscina. Hay solo una cama doble y un enorme televisor.

			—Esta será nuestra habitación —me informa. Yo no puedo evitar abrir los ojos asombrada porque, siendo sincera, nunca en mi vida he dormido con alguien.

			Cuando Peter iba a Forks a visitarme siempre se quedaba en un hotel, nunca hemos dormido juntos. Peter se percata de mi reacción, porque de inmediato me dice:

			—Tranquila, si quieres, duermo en el suelo y tú en la cama.

			Eso es algo que obviamente no voy a permitir, Peter dormirá conmigo y en eso no hay discusión alguna.

			—De eso ni hablar, dormiremos juntos, pues… no necesariamente tiene que pasar algo —digo con seguridad.

			Peter sonríe y me da un suave beso en los labios.

			—Eres increíble —me susurra.

			Estoy cansada del viaje, así que me dispongo a descansar un rato, cuando despierto, estoy sola en la habitación.

			Anocheció y la oscuridad me rodea, miro la hora y ya son las nueve de la noche. He estado dormida durante cuatro horas.

			Miro y afuera está Peter en la piscina y el capullo de Anthony con la otra chica. Así que decido ponerme mi bañador y salir a acompañarlos.

			Peter se me queda mirando de pies a cabeza, su boca se abre y se cierra en una gran «O».

			—Allí viene mi bella durmiente —dice con orgullo.

			Anthony dirige su mirada hacia mí y es tan evidente su asombro que me mira de arriba abajo, puedo ver que enarca una ceja y ¡Dios, qué sexi se ve!

			Hay música y están tomando lo que al parecer es whisky.

			Anthony sale de la piscina y viene directito a donde yo estoy con Peter.

			—Al parecer, no eres tan mojigata como parecías.

			A Peter no le gusta para nada aquel comentario, así que responde:

			—Ya, Anthony, para de hablarle así a Soph, odias al mundo, pero con mi novia no la vas a pagar.

			Anthony parece sorprendido por la actitud de mi novio.

			—Tranquilízate, tío, ¿por qué no se meten con nosotros en la piscina? —dice mirando hacia esta, sirve un chupito, le ofrece uno a Peter y luego uno a mí, pero yo niego.

			Entonces la arpía que trajo decide meter la cuchara:

			—¿De dónde sacaron a esta chica? No le insistas, Tony, no la visualizo tomando alcohol, esta chica es de lo más rara. —Lanza una carcajada, lo que provoca que mi sistema nervioso arda por completo.

			—Ya habló la macarra de turno —digo con mi voz bajita, estoy segura de que nadie me escuchó.

			—¿Qué dices? —me pregunta la chica, una sonrisa se curva en mi rostro.

			—Nada, que estoy esperando mi turno —le digo arrancándole el chupito al gilipollas de Anthony de las manos y tomándomelo de un sorbo, arrugo la cara cuando siento que el líquido quema mi garganta.

			—Qué lista es mi chica —le escucho decir a Peter con orgullo.

			En cambio, Anthony se me queda mirando con cara de decepción, pero me vale madres.

			Sigo bebiendo hasta que me siento algo mareada, una sensación nueva para mí, debido a que nunca en la vida me he embriagado.

			Decido ir a por un poco de agua a la cocina, le informo a Peter y me dispongo a salir de la piscina.

			Mi cuerpo necesita hidratarse después de meterle tanto alcohol.

			Llego a la cocina y, al parecer, nadie se encuentra allí, tal vez los padres de Peter han decidido pasear por la zona. Todo está oscuro, pero decido dejar las luces apagadas.

			No tardo mucho en encontrar la nevera, así que voy hacia ella, me dispongo a buscar algo con qué hidratarme hasta que, de repente, siento la presencia de alguien detrás de mí. Unas manos me toman por la cintura y un aliento caliente quema mi espalda haciendo que todos mis vellos se pongan de punta.

			—Pensé que eras más lista —me susurra una voz que conozco muy bien—. Eres la típica chica que deja de ser ella misma para complacer a las personas. —Hace una pausa—. ¿Sabes? Por un momento pensé que eras diferente, pero me doy cuenta de que eres igual que todas —termina diciendo el capullo de Anthony Davis.

			A pesar de sentirme vulnerable por todo lo que su solo contacto ocasiona en mi cuerpo, sé de inmediato que este es el fin de nuestra dichosa «tregua». De repente, la ira invade todo mi sistema nervioso.

			—Pero ¿quién coño ha pedido tu maldita opinión, Anthony? —Lo miro con repugnancia—. ¿Sabes? Me importa una mierda lo que pienses de mí, tú eres un capullo que piensas que te la sabes todas y no tienes la más puta idea de nada —mi voz suena rabiosa, frustrada, cansada de este imbécil—. Piensas que con tu cara bonita puedes tener a todas a tus pies, pero ¿no te miras? —Le dirijo mi mirada por todo su bien esculpido cuerpo y, aunque su belleza es todo lo que una chica desea, queda claro que este idiota ni sentimientos tiene, es un maldito ser tan frío como el hielo, tan frío que no se limita a la hora de hacer sentir mal a los otros—. Tu personalidad es un asco, las puedes tener a todas, pero una buena mujer nunca vas a conseguir —no sé por qué estoy diciendo todo esto, seguro que son los efectos del alcohol, pero me agrada la sensación, digo todo lo que se me cruza por la mente sin antes pensarlo.

			Al muy idiota se le curva una sonrisa en el rostro, puedo verla a pesar de estar a oscuras. Sé que estaba organizando lo que dirá ahora, con una actitud de suficiencia, me mira directamente a los ojos, lo que me deja claro lo hipnotizantes que son.

			—¿Sabes qué? —Hace una pausa—. A mí no me interesa esa mierda de encontrar a alguien, ¿sabes por qué? Todo es una ilusión, todos son unos hipócritas, estás montada en una nube y te estrellarás duro cuando la realidad te golpee en la cara, niña. —Me agarra fuertemente por los hombros—. Esto no es Cenicienta ni nada de esa mierda de cuentos de hadas con finales felices. Peter no es tu príncipe perfecto, tú no tienes ni idea —termina de decir, mientras lanza una carcajada burlesca y se vacía otro chupito que tiene en las manos.

			No sé por qué ha dicho todo eso, lo que sí sé es que en este momento mi sistema nervioso se altera más de lo que ya está y, de repente, lo veo todo rojo.

			Tengo mucha rabia e impotencia, este castaño algún día va a terminar provocándome un paro cardíaco. Así que lo empujo con todas mis fuerzas para apartarlo de mí y abrirme paso para alejarme de él, sé que debo mantenerme alejada de este estúpido, pero entonces siento que me toma del brazo con delicadeza y con sus manos inquietas comienza a acariciar mi cuerpo desde arriba.

			No sé por qué, pero siento una sensación extraña con su solo contacto, algo que nunca he sentido con Peter, de repente, nuestra respiración ha comenzado a acelerarse y, sin más, me da un beso en los labios.

			Es todo extraño, por un momento me olvido de que tengo novio y lo atraigo con fuerza hacia mí intensificando más el beso, a lo que Anthony responde perfectamente. Su lengua se introduce en mi boca y la recibo placenteramente, ambos estamos sumidos en este beso profundo; pero, de pronto, vuelvo a la realidad y lo aparto de mí con fuerza.

			—Pero ¿qué coño crees que estás haciendo, imbécil? —le grito y me alejo de él lo más rápido posible.

			—Espera —le escucho decir, pero salgo del lugar en ese instante. Afuera hace un frío terrible.

			—¿Por qué tardaste tanto? —me pregunta mi novio, solo sonrío. Aún me siento temblorosa por el beso—. Ven, entra conmigo —dice haciendo salpicar el agua de la piscina con sus manos.

			Tengo el efecto del alcohol corriendo por mis venas, pero decido acabarme lo poco que queda del whisky.

			Peter se me queda mirando como si no me conociera y entonces me meto a la piscina, me apoyo en él para sostenerme, pero entonces veo a su madre llegar y lo llama para que salga a hacer quién sabe qué.

			Cuando él sale, de repente, me resbalo y no puedo sostenerme. Creo que voy a morir en este preciso instante. ¡Me estoy ahogando! Por más que trato de buscar la orilla siento que trago agua hasta el punto de perder el conocimiento. Cuando despierto Anthony me está dando respiración boca a boca.

			—¡Oh, por Dios! Qué susto nos has dado —dice Rafaela. Allí está Peter mirándome fijamente, como en estado de shock—. Peter, ya pasó, Soph está bien —agrega Rafaela.

			—¿Cómo te sientes? —me pregunta mi salvavidas—. Si no llego a tiempo, te ahogas, Peter se ha quedado como estatua al verte allí —me informa.

			Solo miro a mi alrededor mientras Rafaela me envuelve en una toalla para que entre con ella a la casa. Me lleva a la habitación y me ayuda a ponerme una pijama.

			Peter entra.

			—Bueno, ha sido mucho por hoy, traten de descansar —nos dice su dulce madre antes de marcharse.

			Peter comienza a acariciarme mientras se disculpa por no haberme sacado.

			—Soph, si hubiéramos estado solos y no hubiera estado Tony te hubieras ahogado. No sé, pero, en ese momento que te vi allí, ahogándote, me quedé inmóvil y a la vez tuve mucho miedo de perderte, pero no hice nada y me siento el peor novio del mundo por eso —me dice mi novio con los ojos empapados en lágrimas.

			—Peter, no pienses eso… Mírame, aquí estoy, no me pasó nada, estoy bien.

			—Sí, pero si hubiéramos estado solos… No me lo perdonaría, Soph… Es que si algo te pasara…

			—Ya, ven aquí, ya pasó —digo atrayéndolo hacia mí y dándole un fuerte abrazo.

			Esa noche tengo en mi mente miles de cosas que no me dejan conciliar el sueño, no sé en qué momento me quedé dormida.

			Despierto en la mañana siguiente con un fuerte dolor de cabeza y recuerdo todo lo ocurrido la noche anterior, imágenes pasan rápido por mi mente, el beso con Anthony, que estuve a punto de ahogarme, y un sentimiento de culpabilidad me invade…

			«¡Me besé con Anthony! ¡No puede ser!». Le había puesto el cuerno a Peter y con su mejor amigo. Y, como si fuera poco, bebí demasiado alcohol y casi muero, no me reconozco en este momento.

			Miro la hora del celular y son las doce del día. He dormido demasiado y Peter no está en la habitación.

			Necesito una ducha, así que me dirijo al baño, abro la regadera y el agua muy fría cae sobre mi cuerpo. Mientras me ducho, mi mente se inunda de pensamientos, las palabras del capullo de Anthony resuenan en mis oídos: «Todo es una ilusión», «todos son unos hipócritas», «te estrellarás duro cuando la realidad te golpee, niña», «Peter no es tu príncipe perfecto, tú no tienes ni idea».

			¿Por qué habría dicho eso? Si Peter es su mejor amigo… No entiendo, pero de seguro todo lo dijo para molestarme y sacarme de mis casillas, pero luego ese beso, por cierto, qué bien besa, ni Peter besa tan bien. Entonces me digo para mis adentros: «Por favor, Sophia, qué bobadas estás pensando no te habrá gustado el beso de ese capullo, además, tienes novio». Me reprendo a mí misma.

			Llevo tiempo bajo la ducha, todo lo ocurrido me tiene confundida. Muy confundida.

			—Soph, ¿estás bien? —me pregunta Peter detrás de la puerta. Al escucharlo, me sobresalto un poco.

			—Sí, claro, estoy bien, saldré pronto —respondo.

			—Si necesitas algo, solo dime, ¿de acuerdo?

			—Bueno, tranquilízate.

			Salgo, busco ropa cómoda, me hago un moño alto y agradezco en ese instante tener un buen cabello, todo lo que me hago me queda bien. Solo me pongo algo de rubor en las mejillas y un poco de brillo en los labios, tampoco soy la típica chica que usa exceso de maquillaje, me gusta estar al natural, así que salgo de la habitación.

			—Soph, cariño, ¿cómo te sientes? —pregunta Rafaela. Es un amor, se ha portado de maravilla desde que me conoció.

			—Sí, tranquila, estoy bien, nada de lo que preocuparse, solo tengo un poco de dolor de cabeza, pero no tiene nada que ver con lo ocurrido —le aseguro.

			—No cabe duda de lo inmadura que eres. ¿A quién se le ocurre meterse en la piscina borracha? —interviene el energúmeno de Anthony como siempre.

			Lo miro con cara de pocos amigos.

			—Ya déjala, tío, Soph nunca había tomado, es normal que se sienta así —me defiende mi adorado novio y le agradezco.

			—Solo digo la verdad, queda claro que es una niña que no sabe controlar sus actos, es más, te puedo asegurar que…

			No dejo que termine de hablar, ya no soporto más a este imbécil, así que me levanto de la silla y espeto.

			—¿Quién ha pedido tu opinión, Anthony? Cállate, tú no tienes que entrometerte en mis asuntos, ocúpate de los tuyos.

			En este momento no me importa nada, no entiendo cómo alguien puede llegar a ser tan fastidioso, ni siquiera me importa que Rafaela esté allí, solo quiero que me deje en paz de una maldita vez.

			Peter viene detrás de mí y me toma del brazo.

			—Soph, tranquilízate, sé que no se soportan, pero mira, te salvó ayer.

			—¿Y qué quieres, Peter? ¿Que soporte todas sus mierdas solo porque me salvó la vida? Lo siento, pero yo no le pedí que me salvara. —Peter me abraza fuerte.

			—Hablaré con él, dejará de meterse contigo, te lo prometo.

			Pasamos el resto de la tarde viendo películas con toda la familia.

			Anthony no se encuentra, al parecer, ha salido con la zorra que trajo.

			Vemos toda la saga de Harry Potter, al terminar, recojo todas mis cosas, mañana temprano nos devolvemos a la ciudad. En parte ha sido un buen fin de semana. Si no hubiera sido por el capullo de Anthony y por lo ocurrido ayer, todo habría sido perfecto.

			Cuando termino de empacar mis cosas, salgo a tomar un poco de aire, pero entonces el capullo de Anthony llega y cuando se percata en dónde estoy, se dirige hacia mí, seguro para terminar de joderme el viaje.

			—Ni se te ocurra acercarte un paso más —gruño. El muy gilipollas no atiende lo que le dije.

			—Vaya, vaya, anoche me besas apasionadamente y hoy no quieres que me acerque a ti —suelta el muy canalla enarcando una ceja—. Eres una incoherente —agrega en tono burlón.

			Lanzo una carcajada.

			—Espera, ¿de qué beso me hablas? De hecho, estuvo tan mal que eso ni siquiera cuenta como un beso —le aseguro empleando su mismo tono burlón.

			—Eso no parecía anoche, ¡cómo te contradices, niña! Me imagino que nunca te habían besado tan bien como lo hice yo.

			Como por acto reflejo miro a mi alrededor comprobando que nadie nos estuviera escuchando.

			—Eso no significó nada, lo digo por si te habías hecho ilusiones, de hecho, soy novia del que se supone que es tu mejor amigo —me acerco y le toco su mejilla con un dedo mientras digo eso, puedo ver claramente cómo mis palabras le afectan y me alegra.

			—Me parece que aquí la ilusa es otra, pero ¿cómo se te ocurre pensar siquiera que ese beso me importó una mierda? —dice apartando el dedo que antes tocaba su mejilla—. Eres una cría y, ¡sí!, Peter es mi mejor amigo, pero tú eres ese prototipo de mujer que se hace la inocente, pero qué va, solo anda por ahí besándose con los amigos del novio —agrega el muy gilipollas con una sonrisa malévola marcándosele en la cara.

			Sus palabras fueron como una cachetada, joder, no cabe duda de que Anthony es una mierda que destruye con sus palabras a todos los que se le cruzan por el frente.

			Ahora tengo más claro que nunca que debo mantenerme lejos de este idiota, en este momento no puedo controlarme, así que le cruzo la cara con una cachetada.

			—Púdrete, idiota —le grito mientras me alejo de él. Al llegar a la casa miro atrás y el muy imbécil está en el mismo lugar sobándose la mejilla en donde le di la cachetada. Sí que le di duro, se me marca una sonrisa de satisfacción en el rostro.

			«La tenía muy merecida».

			¿Cómo puede alguien ser tan capullo? En este momento me siento como lo peor por sus palabras anteriores. Entro a la habitación y, al ver allí a Peter, se me viene la imagen de aquel beso con Anthony y es inevitable no sentir culpa en mi interior. Peter se me queda viendo por unos minutos y me pregunta qué me sucede; le digo que nada, que solo extraño a mis padres —miento—, él me estrecha con un fuerte abrazo y eso me hace sentir aún más culpable.

			A la mañana siguiente regresamos temprano a la ciudad, pongo mis cosas de nuevo en su sitio y el resto de día no puedo evitar no pensar en lo sucedido en el paseo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Anthony

			Lo sucedido con Sophia me da vueltas una y otra vez en la cabeza, siento como si estuviera a punto de enloquecer, en mi vida me he besado y me he cogido con muchas mujeres, pero nunca he tenido esa sensación como la que sentí con ese beso. Hay que reconocer que Sophia es bellísima, cuando la vi por primera vez, su mirada cautivó la mía, sus ojos color miel contrastan perfectamente con su nariz fileña y ni hablar de su cabello rojo cobrizo que le llega hasta su esbelta cintura y, a la vez, aquella inocencia que refleja su mirada. Esta mujer me llenó de mucha curiosidad desde el primer momento en que la vi, pero esta también se ha convertido en esa piedra en el zapato que siempre está allí molestándolo todo.

			Cuando me enteré de que mi mejor amigo, Peter, era su novio, traté de alejar todo pensamiento pervertido que se me haya cruzado por la mente respecto a esa chica, porque, ¿para qué negarlo?, cuando le vi esas curvas, sentí ganas de hacerle de todo, me la imaginé gimiendo mi nombre, me pregunté cómo sería sentir su piel bajo la mía y, ¡joder!, no puedo evitar no pensar en ella. Siento la necesidad de estar al tanto de lo que hace y le sucede, pero Peter ha sido mi amigo durante toda la vida, hemos compartido toda nuestra infancia y luego, cuando ocurrió lo de mi madre, él fue el apoyo que me ayudó a salir de esa burbuja en la que me había encerrado queriendo odiar al mundo.

			Mi madre era todo para mí, era mi mundo, la amaba más que a nadie en esta vida, en cambio, mi padre siempre ha sido distante conmigo, siempre le ha dado prioridad a su carrera médica, se había afanado tanto en especializarse que casi nunca estaba en casa, siempre hacía las especializaciones en el extranjero, en cambio, mi madre siempre estuvo allí conmigo, ella era mi luz. Cuando tenía quince años, los problemas empezaron o, mejor dicho, empeoraron, era un joven normal hasta ese entonces, pero una vez, cuando llegué de la escuela, mi padre estaba en casa gritándole como un loco a mi madre, no entendía lo que sucedía y no pude evitar intervenir para defenderla. Entonces mi padre me confesó que había encontrado a mi madre con otro hombre, no podía creerlo, la miré horrorizado con mis manos en la cabeza, mi madre estaba hecha un mar de lágrimas y no negó la horrible acusación que hacía mi padre, solo alcanzó a decirme que lo sentía mucho, obviamente, la decepción y el horror se apoderaron de mí.

			Mi padre la corrió de la casa, a pesar de lo ocurrido, a mí no me importó y quise ir con ella, pero mi madre entró en mi habitación y me pidió que me quedara, que lo mejor era que estuviera al lado de mi padre, que nunca nos íbamos a dejar de ver. En ese momento, sentía un nudo en la garganta, mi madre me dejaría con aquel hombre que nunca me ofreció su afecto.

			Pasó un año y seguía comunicándome con ella, la visitaba cuando tenía tiempo libre, pero la mujer fuerte y llena de vida que conocía estaba más demacrada cada día desde la separación con mi padre. Un día que fui a verla, la noté algo mal, insistí para que un médico la revisara, pero no escuchó, dijo que todo estaría bien y entonces, en ese instante, se desmayó, de inmediato la subí en el auto y la llevé a la clínica de mi padre. Pasaron unas largas horas y seguía sin saber nada de mi madre, cuando vi que mi padre apareció sentí que mi espíritu volvía a mí, me pidió que pasara al consultorio y le veía algo preocupado, no sabía lo que iba a decirme, pero supe que no era nada bueno. Mi madre tenía cáncer en el páncreas, estaba muy avanzado, por lo que no le quedaba mucho tiempo de vida.

			En ese momento, mi mundo se vino abajo.

			—¡Tú eres médico! Has pasado toda tu vida gastando toda tu fortuna en especializarte. ¡Puedes salvarla! —le espeté enfurecido, lo que recibí de mi padre fue una mirada sin esperanza.

			—Hijo, hay unas cosas que la medicina no puede controlar. Solamente si lo hubiéramos descubierto a tiempo… —decía este hombre y noté que sus lágrimas caían.

			No pude evitar pensar que era el responsable de la enfermedad de mi madre y sentí en ese momento que todo el afecto que sentía hacia ese señor se esfumaba por completo.

			—Todo esto es tu puta culpa. Tú la descuidaste, la dejaste sola por tu maldito afán de dedicarte a esta mierda y mira, de nada te sirvió, felicidades, doctor Davis —dije aplaudiéndolo y salí de ese lugar en ese instante dando un portazo.

			Pasaron solo dos meses y mi madre murió, mi luz y mi ángel se había ido. Me sentía solo, odiaba a mi padre, lo culpo de lo que le pasó a mi madre.

			Me encerré tanto en mi dolor que aparté a todos de mí, hice amistades que sí me entendían, pasaba el tiempo fumando, drogándome, tomando alcohol, así me la pasaba, y follando con viejas, una diferente cada noche. En eso se había convertido mi vida, no hablaba de mi dolor con nadie, una vez llegué tan drogado a mi casa que mi padre no me conocía, me amenazó con internarme en unos de esos centros de rehabilitación.

			¡Ni de coña!, no lo permitiría, así que me fui de la casa.

			Vivía en un barrio de mala muerte en casa de uno de esos gilipollas que decía ser mi amigo, estaba igual o peor que yo. Allí duré un año, daba pena, pero un día Peter llegó y, por decirlo así, me hizo entrar en razón.

			No podía seguir teniendo esa vida de mierda, pero tampoco quería regresar con mi padre, así que me ofreció su casa, sus padres también me ayudaron mucho. Me desintoxiqué de toda la droga y del alcohol.

			Duré un año allí, en ese año terminé el instituto y decidí estudiar Medicina, ¡qué irónico!, la misma profesión de mi donante de esperma, aunque era lo que siempre quise estudiar desde que era un crío, además, no sería igual que el patético de mi padre.

			Mi padre no dudó en apoyarme, pero no regresaría a su casa, así que alquilé un apartamento. Todavía no perdono a mi padre por todo lo ocurrido, siempre lo culparé, de él solo recibo ayuda económica, a mí no me interesa nada más.

			Desde que me alejé de esa vida de muerte no me he drogado y, cuando bebo, lo hago con moderación, es algo que aprendí a controlar, lo que no he cambiado es tirarme a cuanta vieja se me cruce por el frente siempre y cuando esté buena.

			Me juré a mí mismo que no dejaría entrar a nadie más en mi corazón, allí solo podía estar una persona y era mi madre. Así que solo tengo sexo por pasar el tiempo y nada más.

			Sophia Johnson no puede estar rondándome por la mente, voy a ponerle punto final a todo esto. No voy a arruinar mi amistad con Peter. Anthony Davis no piensa en nadie, no se preocupa por nadie, esto no tiene por qué ser un problema.

			Salgo a dar una vuelta en el auto, pensando en toda esta mierda, al final, decido ir al campus, necesito dejar todo claro con Sophia. Llego hasta su habitación, toco la puerta, pero, al parecer, no hay nadie porque no contestan. Así que doy la vuelta y me dispongo a irme del lugar, antes de subirme al auto la veo. Viene con un montón de libros en las manos. Al verme, se sorprende mucho, por lo que abre los ojos asombrada.

			—¿Se puede saber qué demonios haces aquí? —me pregunta con una mirada furiosa.

			—Relájate, solo vine a decirte que lo mejor es que ni tú ni yo nos dirijamos la palabra —respondo con énfasis.

			La muy cínica suelta una carcajada.

			—Espera, quieres que no hablemos y ¿vienes a decírmelo? Pero, ¡por Dios! ¿Quién hace eso? Eso debiste pensarlo desde un principio. Además, eres amigo de mi novio, eso es imposible, aunque cada vez que te veo me provocas náuseas.

			No sé por qué. Pero ¡joder!, sus palabras me afectan mucho, pero no lo demuestro. ¿En serio le provoco náuseas?

			—Eres una chiquilla retrasada, Peter es mi amigo, pero no lo soy de ti, así que si queremos no nos dirigimos la palabra, no le veo el problema… —Llevo mi mano hasta su pequeña frente—. Me vuelves loco, eres una cría insoportable, no sé cómo Peter puede soportarte —le digo con la intención de hacerla sentir mal.

			La muy descarada actúa de forma burlesca como si mis palabras no le afectarán.

			—Lo mismo me pregunto yo, eres tan desagradable que soy yo la que no entiende por qué Peter y tú sois amigos. —Me aparta la mano que antes tocaba su frente—. ¿Sabes? No había necesidad de que vinieras, con la cachetada que te di quedó claro que no volvería a dirigirte la palabra, idiota. —Hace una pausa—. No me interesa relacionarme con gente de mierda como tú —agrega sin más.

			No entiendo por qué esta chica piensa cosas tan desastrosas de mí, bueno, la gente siempre piensa cosas desastrosas de mí, pero no quiero que ella me vea de esa forma y eso es de preocupar… No puedo permitirme sentir esta necesidad hacia ella.

			—Cuida la forma en cómo me hablas —le espeto para demostrarle que sus palabras no me afectan. Luego me acerco apartando su cabello de su oreja para susurrarle—: No sabes nada de mí, así que mejor calla esa boquita antes de que te arrepientas.

			Puedo notar que, a pesar de mis palabras, su piel se eriza al sentir mi aliento, lo que me vuelve aún más loco por ella.

			—No entiendo por qué me odias tanto —me susurra—, sí, es cierto que no sé nada de ti y te juro que trato de ver eso bueno que dicen tus amigos que tienes en tu interior, pero no lo veo. —Dirige su intensa mirada hacia mí—. Solo me dejas conocer al Anthony egoísta, cruel, gilipollas, grosero y eso me hace odiarte, no soportarte. Desde que llegué no te cansas de sacarme de mis casillas, tú sacas lo peor de mí y no lo entiendo —agrega mientras sus lágrimas caen por su bello rostro.

			No puedo evitar sentirme mal al verla así, llorando por mi culpa. Sé que esto no va a acabar bien, la observo por unos minutos y no puedo evitar hacer lo que hago, algo me impulsa, algo mayor que yo. Así que agarro su rostro con mis manos y mis labios buscan los suyos, ¡por Dios! Esos labios son únicos, no sé por qué Soph causa eso en mí, algo que no entiendo, es una sensación inmensa que nubla mi mente, siento que me pierdo en ella y lo peor es que me responde con la misma intensidad. De repente, mis manos comienzan a jugar con su hermoso cuerpo, llego debajo de su ombligo, mis manos la acarician dulcemente y ella hace lo mismo conmigo, siento cómo la hago sentir. Tiene la respiración muy acelerada, así como la mía, mi corazón quiere salir de mi pecho, estoy sumergido en ella. Escucho un dulce gemido que sale de su boca y, de repente, su voz me hace volver a la realidad.

			—Para… ¡Joder! Anthony, te he dicho que pares —me dice, pero sé que le está costando ser razonable.

			De inmediato reacciono y detengo mi beso apartándome bruscamente de ella y digo lo primero que se cruza por mi mente:

			—No debí venir, esto ha sido un error.

			—Anthony, vete, no sé qué diablos nos está pasando, pero Peter es tu mejor amigo, es mi novio y no merece que le hagamos esto —dice mientras sus lágrimas caen con más intensidad que hace un rato.

			Joder, otra vez está llorando y por mi culpa, soy un completo idiota.

			—Soph, lo sé, queda claro que esto no debe pasar más, créeme que también me siento mal, muy mal por Peter, pero no sé qué me está pasando, mierda. No llores, joder —le pido mientras pienso qué hacer—. Hagamos algo, ¿sí? Esto no volverá a pasar y lo que ha pasado Peter no lo sabrá.

			Soph se limpia las lágrimas con fuerza y dirige su mirada hacia mí.

			—Es que las cosas no se solucionan así, le he fallado con su mejor amigo. Yo no soy así, es más, Peter ni siquiera ha tocado mi cuerpo y tú…

			No puedo creer lo que acabo de oír, no niego que me asombra un poco, pero siento un alivio al saber aquello, de repente, me siento aún más atraído hacia esta mujer.

			—Espera, ¿nadie te había tocado? —No oculto mi asombro.

			—No lo ha hecho porque no se lo he permitido, por eso me siento una mierda, porque no sé qué me pasa contigo, Anthony Davis, doy asco.

			De repente, siento la necesidad de hacerla calmar, no soporto verla mal.

			—No das asco, no quiero volverte oír decir eso, ni tú ni yo tenemos la culpa de esto. Me mantendré alejado de ti, lo prometo. —Dirijo mis manos a su rostro empapado en lágrimas—. Así que ya límpiate esas lágrimas que pareces un muerto viviente —le digo, atrapando una de sus lágrimas entre mis dedos.

			Entonces Soph se aleja de mí como si mi piel le quemara.

			—Está bien, Anthony, es mejor que te vayas, necesito estar sola —me pide.

			Hago lo que me pide y, de camino a mi apartamento, mi mente es un tsunami de emociones. Al llegar y aparcar mi coche, veo el auto de Peter estacionado, ¡joder!, lo que me faltaba. Peter está afuera esperándome.

			—¿Dónde diablos estabas? Llevo una eternidad esperándote.

			Para nada me he esperado su visita, pero esto no puede ser algo bueno…

			—Yo también tengo mis asuntos… De hecho, ¿qué te trae por acá? ¿Qué ha hecho Peter Jones ahora? —escupo de una vez.

			—Necesito tu ayuda, Anthony, tú sabes que no confío en nadie más…

			Eso es cierto, cada vez que Peter tiene algún problema recurre a mí y nunca he podido negarme a ayudarle, pues somos casi hermanos.

			—A ver, te escucho, pero, joder, entremos, acá hace un frío de mierda.

			Una vez que estamos adentro repongo:

			—Ahora sí, suéltalo todo.

			Peter tiene cara de preocupación tremenda, puedo notar perfectamente.

			—Es sobre… —Hace una pausa—. Jimena. ¡Joder, tío! Después de lo ocurrido no puedo evitar pensar en ello, esa vieja es una arpía, no sé cómo quitármela de encima y ahora con Soph acá… Me da miedo de que se entere de la verdad… Tú sabes más que nadie que Soph es todo para mí, no quiero perderla, pero cada vez que la miro pienso en lo ocurrido, por eso trato de evitarla, la noche que me largué de la fiesta como un total capullo era para tratar de solucionar el asunto de Jimena, pero, como la conoces, sabrás que ha sido en vano.

			«Esto no huele nada bien», pienso para mis adentros.

			—Pensé que ya habías superado todo este asunto, no puedes encerrarte para siempre en eso. ¿Qué es lo que quieres?

			—Tú sabes que Jimena siempre fue nuestra amiga, que siempre quiso contigo, tío, que lo que ocurrió en las fiestas navideñas entre nosotros fue un grave error, pero ella no lo ve de esa manera y no sé cómo hacerla entrar en razón… —Quita su mirada del suelo para dirigirla hacia mí—. Quiero que salgas con ella para que me deje en paz —agrega mirándome fijamente con ojos de súplica—. No me digas que no, al fin y al cabo, a ti te da igual andar con quien sea, pero, en cambio, yo estoy enamorado y no quiero que se arruinen las cosas con Soph.

			No puedo creer lo que me está pidiendo. Es una total locura que no estoy dispuesto a hacer.

			—No, ¿eres consciente de lo que me estás pidiendo, hermano? —repongo seriamente—. Tú lo has dicho, Jimena es una arpía, en cambio, yo soy libre, hago lo que me plazca y si me involucro con ella, no me la podré quitar de encima, por eso es que nunca le copié, tu situación es una clara prueba de lo que te estoy diciendo, así que olvídalo.

			Peter se lleva las manos a la cabeza

			—Mira, traté de dejarle las cosas claras y la muy infeliz me amenazó con contarle todo a Soph, no sé cómo demonios se enteró de que Soph está aquí y no va a descansar hasta lograr lo que se ha propuesto.

			«Soph es la más inocente en todo esto —pienso para mí—. «Y si se entera, su corazón se hará pedazos y eso no lo voy a permitir».

			—Eso no lo hará, déjame eso a mí, me encargo del asunto, eso sí, Peter, deja de ser un gilipollas y madura de una puta vez, que no siempre estaré para solucionar tus mierdas.

			—Sabía que podía contar contigo, te debo una.

			—Me debes muchas —espeto.

			Peter se fue y aquí estoy yo, pensando en toda esta mierda. En mi interior siento pena, más que todo por Soph y no me entiendo. No cabe duda de que Peter la ama, eso me consta, pero le ha mentido, además, es innegable que Peter ha sido una presa indefensa para la arpía de Jimena, esa mujer es una víbora, la conocemos desde hace mucho, es la típica chica que se rebela contra todos, ni sus padres la soportan, tiene problemas con las drogas, siempre quiso inducirnos por sus malos caminos, pero nunca la seguimos. Una vez, estando todavía en preparatoria, después de la separación de mis padres, acepté ir con ella a una de esas carreras ilegales, pero no iba a ir solo, así que convencí a Peter de que me acompañara, recuerdo que esa noche la policía nos cachó y paramos en la cárcel, nuestros padres tuvieron que pagar una alta suma de dinero para sacarnos de prisión, no me quedaron ganas de volver, ¿y para qué negarlo?, la chica no estaba nada mal, es muy delgada, como esas modelos de televisión, de alta estatura, toda una rubia, de hecho, tiene un piercing en la nariz y tiene varios tatuajes. Los hombres siempre caían rendidos a sus pies, pero nunca la vi de esa manera. Una vez la muy infeliz se me insinuó y la rechacé, le di en su ego, porque me mandó a la mierda y no quiso dirigirme más la palabra, y pues… Yo follo con muchas viejas, pero nunca vi a Jimena de esa manera, porque sabía que si le copiaba jamás iba a poder quitármela de encima. De hecho, después de caer en esa mierda de las drogas algunas veces me suministraba una que otra dosis, pero no volví a saber de ella después de haberla rechazado, yo sé cómo manejarla, la conozco muy bien y si Peter necesita mi ayuda tengo que idear un plan para detenerla…
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